
El Dios de la vida: 

1. Del Dios de la vida se habla especialmente en los años 70, frente a las dictaduras de 
SN, que ahora programadamente promueven la muerte: económica y policial, de parte 
de gobiernos, que se pronuncian como gobiernos cristianos. Del punto de vista de la 
crítica de la idolatría, surge el Dios de la vida. 

2. La formula es antigua, compartida por todas las corrientes. Se vuelve anti- vida, al 
interpretar la vida como vida verdadera del alma. Se destruye el cuerpo, para salvar el 
alma y su vida. En la formula, Dios es la vida como uno de sus cualidades. Otras son: 
omnisciente, omnipresente, omnipotente. Ahora se habla del Dios de la vida como rasgo 
central de Dios, convirtiendo todos las otras cualidades en secundarias y 
complementarias de este rasgo central. 

3. El descubrimiento del Dios de la vida no es romántico. La romántica de la vida no 
revela nada especialmente divino. La belleza del ser humano o de la naturaleza no 
revela a Dios, sino al hombre y su naturalidad. Hablar del Dios de la vida no es vuelta a 
la teología natural. Dios está en la belleza, como está en todo, hasta en el infierno está. 
El encuentro con Dios no está en esta belleza, sino está en la participación en la 
creación del mundo. Que la vida sea posible, exige una actividad humana. En ella está 
Dios, quien hace posible la vida y que hasta es su creador. 


